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Detenidos, y a órdenes de la 

Justicia varios empleados
Debido a ciertas irregularida­

des cometidas en relación con el 
manejo de las cajas y de las bo­
tellas vacías que son devueltas 
a la Empresa, descubiertas re­
cientemente, han sido detenidos 
Y puestos a órdenes de las auto­
ridades judiciales correspondien­
tes varios empleados de la Cer­
vecería Nacional, en virtud del 
denuncio correspondiente que 
íue oportunamente formulado.

El hecho, por lo insólito y por­
que algunos de los señalados co­
mo responsables llevaban largos 
años al servicio de la Empresa, 
ha sido objeto de los más varia­
dos comentarios entre todos los 
compañeros, ya que sucesos de 
esta clase son, por fortuna, muy 
raros debido al alto sentido de 
responsabilidad, honradez y leal­
tad hacia la Cervecería, que ca­
racteriza a todo el personal de 
la misma. El suceso menciona­
do, por lo tanto, es tema frecuen­
te de comentarios y esperamos 
poder ofrecer pronto una más 
amplia información' relacionada

con el curso de las investigacio­
nes,'en las que habrán de depu­
rarse claramente las responsabi­
lidades de quienes hayan incu-. 
rrido en ellas. El comentario ge­
neral coincide en lamentar que 
personas que parecían haberse 
hecho acreedoras a la confianza 
que la Empresa había deposita­
do su actuación hayan incurrido 
en actos que si bien constituyen 
una excepción dentro de la Cer­
vecería —donde la honradez y 
la lealtad es norma de conducta 
seguida por todos— lesionan el 
sólido prestigio que había llega­
do a rodear la labor de todo el 
personal de esta entidad.

Un reportaje sobre 
la nueva planta

En nuestro número próximo 
publicaremos un reportaje sobre 
la nueva planta en construcción 
que se está erigiendo en Pasade­
na, que nos ha remitido uno de 
nuestros colaboradores. En di­
cho artículo se hace un intere­
sante relato sobre la marcha de 
los trabajos y sobre lo que será 
la nueva fábrica con diversas 
observaciones y comentarios que 
esperamos sean leídos con agra­
do, especialmente por aquellos 
compañeros, que animados de 
una curiosidad muy explicable, 
visitan con frecuencia los terre­
nos de Pasadena para informar­
se directamente del progreso de 
una obra que todo "cervecero" 
contempla con la más intensa sa­
tisfacción.

En favor de 
P. Alvarado

Un gesto de elevado espíritu 
de compañerismo ha sido la es­
pontánea iniciativa de varios 
compañeros al decidir la organi­
zación de la colecta destinada a 
facilitar ayuda económica a 
nuestro muy estimado compañe-

A G R A D E C I M I E N T O
Publicamos a continuación la nota de agradecimiento que nos fuera re­

mitida por nuestro muy estimado compañero don Miguel Ramírez con mo­
tivo de su reciente duelo, ocasión en la que se pudo poner de manifies­
to el hondo y sincero aprecio de que se le tiene entre nosotros. Dice así:

"Señor Director del semanario "BAM":
Quiero valerme de las columnas del semanario "BAM" para agradecer 

ai Club BAM, a la Cooperativa Nacional de AhorroS', a todos los empleados 
de la Cervecería, y en especial a los del Departamento de Carpintería del 
Atlas y Mecánica de la Balboa, y a todo el personal de la nueva Pjanta, 
las múltiples demostraciones de condolencia recibidas con motivo del re­
ciente fallecimiento de mi señora esposa.

M IGUEL RAMIREZ.

ro de labores en la Oficina Prin- 
''cipal, don Pablo Alvarado, quien 

resultó víctima del incendio que 
se produjo en nuestra ciudad cr 
fines de la pasada semana al 
ser totalmente destruidos por el 
fuego los muebles de su hogar 
y demás enseres. Los daños 
causados por el incendio referi­
do han afectado seriamente al 
compañero Alvarado y, al tener 
conocimiento de ello ha surgido 
entre nosotros el deseo de ofre­
cerle alguna ayuda con el fin de 
facilitarle los medios necesarios 
para rehacer su hogar. No du­
damos un momento que la ̂  no­
ble y generosa iniciativa de este 
grupo de compañeros tendrá en 
todo el personal de la Empresa 
una calurosa acogida, no sólo 
por el ctlto espíritu de solidaridad 
que nos caracteriza, y del gran 

(Pa.'-a a la Pág. 3)
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EL PRIMER DEBER
Nadie puede imaginar la realización de una Empresa de tan vas­

tas proporciones como es la nuestra, la Cervecería Nacional, sin la
existencia de un amplio y permanente sistema de cooperación recí­
proca entre todos cuantos en una u otra forma colaboran en la rea­
lización de la tarea común. La labor de todos, repetimos, resulta no
sólo necesaria, sino indispensable, porque únicamente a base del
perfecto funcionamiento del complejo mecanismo de departamen­
tos, secciones, dependencias y organismos, es posible llevar ade­
lante una obra que exige la realización diaria de una serie de ta­
reas, cuyo debido cumplimiento requiere en todo instante que los
demás cumplan debidamente su labor.

Dentro de esta obra conaún que venimos realizando todos, y que
ha permitido contemplar con legítima satisfacción y orgullo el cre­
cimiento y  desarrollo de nuestro Empresa, se ha podido apreciar en
todo tiempo el elevado espíritu que anima a la Cervecería en sus
relaciones con el personal, realidad ésta que ha venido traducién­
dose en el curso de los años en una política tradicional de sólida
firmeza y que significa, como nadie ignora, seguridad y permanen­
cia en el empleo y una serie de garantías que hacen que el personal
de nuestra Empresa míre el porvenir con confianza, en la certeza
de que se encuentra respalda^ y apoyado por una entidad que ha
hecho de la protección y defensa de su personal, en todo orden, la 
base más fundamental de su actuación.

Hacemos las anteriores consideraciones, porque es ya de ge­
neral conocimiento que algunos empleados de la Empresa, olvidan­
do el primer deber que es preciso cumplir debidamente, que es el
de la lealtad, han cometido algunos actos que han merecido lógica­
mente la más enérgica repulsa de parte de todos los compañeros,
no sólo por lo que tienen de delito, sino por lo que significa traicio­
nar la confianza en ellos depositada encargándoles una misión que
requiere de modo fundamental una honradez inquebrantable y un 
sentido del deber que era de esperarse, sobre todo, en quienes por
los muchos años al servicio de la Empresa y por las muchas y reite­
radas muestras de estimación recibidas, se podrían considerar ani­
mados del mejor propósito y merecedores, por lo tonto, de la posición
que se les había confiadp.

Bor fortuna resulta excepcional que uno de nuestros compañe­
ros se haga indigno de la confianza en él depositada. Dentro del
vasto y complejo mecanismo de una Empresa como la nuestra son
muchos los compañeros que tienen a su cargo labores de responsa-

. (Pasa a ia Pág. 4)

Resulta que yo tenia hechos mis co­
mentarios sobre un cuento que me e- 
charon de un hípico que para una vez 
que ganó algo que mereciera la pena 
fue porque se equivocó de caballo, y 
eso quería contarlo desde que me di­
jeron que ahora hay un señor de a- 
qui que sale en los noticieros de los 
cines dizque muy entusiasmado en las 
carreras, pero al parecer no tiene mu­
cha suerte en eso del apostar y cuan­
do hablábamos de esto fue cuando me 
contaron de un señor que había estu­
diado mucho las posibilidades de un 
caballo, no sé cual y qué le habían da­
do unos datos fijos y cuando fue allá 
a las carreras le dió la plata a un so­
brino para que le apostara al número 
de ese caballo y el muchacho fue y se 
equivocó y cuando el hombre iba a 
romper los boletos porque el caballo 
aquel llegó de los últimos se fijó en el 
número y resulta que había ganado un 
pocotón de plata por la equivocación 
del muchacho y es que a veces eso de 
equivocarse resulta bien, pero otras 
veces uno se equivoca y se friega y 
si digo esto no lo digo por todo lo 
que se comenta por aquí abajo estos 
días y me imagino que por allá arri­
ba se debe comentar también de que 
alguien se equivocó y volvió a equivo­
carse al sacar las cuentas y digo que 
no quiero comentar nada de eso, por­
que eso no es cosa de broma y hay 
que esperar a ver cómo pinta la cosa 
y en qué para todo este revulú, pero 
sí me contaron que un compañero de 
aquí abajo que llegó muy tarde el otro 
día a ia casa y le preguntaba la seño­
ra a dónde había estado, porque, al 
parecer se le notaba que no había to­
mado ni un trago, le dijo que había 
estado contando y recontando las bo­
tellas y las cajas y al parecer por la 
noche se despertaba dando voces y 
hablando de docenas y de medias y 
quería pararse para volver a contar y 
en esto sí que no hay cuento, pero yo 
digo que es mejor no andar con co­
mentarios todavía sobre este asunto 
que es bastante feo, es la verdad, has­
ta ver en qué para la cosa y como 
fue bien el asunto, pues da pena pen­
sar que se puedan hacer ciertas cosas 
y yo digo como decimos muchos que 
el ser honrado y decente tiene su va­
lor y se puede decir que es lo único 
que tenemos los que no tenemos^ pla­
ta, y ahora antes de terminar estos
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cpmenfarios quiero decir que algunas 
veces vi escrito aquí que había que 
tener cuidado con los chiquillos que 
a veces vienen los sábados con las ma- 
más por el patio, pues los puede las­
timar una "muía" o un camión, pues 
como algunos son tan pequeños no se 
dan cuenta del peligro y los conduc­
tores no los ven y ya una vez nos lle­
vamos un susto con esto y sería me­
jor que. no los trajeran, aunque eso de

______________ B A M______________

dejar a los muchachos en casa tiene 
sus inconvenientes, como le pasó a un 
vecino mío que estaba arreglando la 
casa hace poco, pero ya lo contaré. ..

En favor d e . ..
(Viene de la Pág. 1)

aprecio de que disfruta el com­
pañero Alvqrado, sino porque es 
tradicional entre nosotros el sén-

________________________ Página 3

timiento de ayuda al compañero 
que se encuentra en una situa­
ción difícil. Los compañeros que 
deseen aportar su contribución 
pueden entrevistarse en la Ofi­
cina Principal con el Sr. don Je­
sús de J. Figueroa, quien tiene 
el encargo de recibir los donati-

Tome y Recomiende

MÂLTÂ VIGOR

R E F R E S C A N T E .........

S A B R O S A .........

N U T R I T I V A .........

UN PRODUCTO DE LA

NacioniAl^ A.
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B A M

Aspectos Nutritivos De La Cerveza
Texto de una conferencia del Dr. León Greenberg, profesor de la Universidad de Tale 
y Coodirector del Laboratorio de Fisiología aplicada de la misma Universidad.

(Continuación)

¿Puede embriagar la cerveza?
En segundo lugar, al hacerse 

la pregunta, ¿"Es la cerveza una 
bebida embriagante"? queremos 
decir si ¿"puede la cerveza cau­
sar embriaguez, o queremos de­
cir, "la cerveza, en consideración 
a su bajo contenido de alcohol, 
su volumén y el objeto para el 
cual una gran mayoría la usa, 
puede causar embriaguez?

Estas preguntas han sido ade­
cuadamente contestadas por a­

bundantes experimentos científi­
cos y por el mayor experimento 
de todos: su uso por muchas ge­
neraciones y por millones de 
personas. La cerveza contiene 
alcohol y, por lo tanto, es obvio 
que puede producir embriaguez 
si se hace un esfuerzo especial. 
Digo que se requiere un esfuerzo 
especial debido a que la capa­
cidad del estómago está limita- 
tros y dos décimos de litro. Pa­
ra alcanzar la cantidad de al­

EL PRIMER DEBER
(Viene de la Pág. 2)

bilidad que exigen honradez muy fírme, diligencia, actividad y un 
pleno sentido del conjunto de deberes que es preciso cumplir con
lealtad. Por eso se ha podido desarrollar hasta grado tan alto ese
sentimiento mutuo de comprensión y entendimiento entre la Empre­
sa y los miembros de su personal y por eso también sucesos como
el que comentamos nos llenan de consternación a todos lamentan­
do de la manera más profunda y más sincera que compañeros es­
timados que habían llegado a merecer el aprecio de todos y cons­
tantes muestras de consideración de parte de la Cervecería incurran

, en irregularidades censurables.
No hace falta insistir — porque ello es un general convencimien­

to — que si bien es preciso poseer un determinado grado de habili­
dad o de pericia, de aptitud y de conocimientos para desempeñar
debidamente cualquier cargo o posición dentro de una Empresa, y
que la tarea que se nos encomienda constituye en todo caso un con­
junto de deberes, el primero y el más importante de todos ellos es el
de la lealtad. Porque ser leal, franco y sincero, significa no traicio­
nar en modo alguno la confianza que se nos otorga para realizar una
labor, y cumplir ésta en la mejor forma que nos sea posible, ponien­
do en su realización el mejor empeño y buena voluntad, con la hon-® 
radez que constituye la base fundamental del hombre digno. Por
eso, repetimos, porque el personal de nuestra Empresa se ha carac­
terizado en todo tiempo por una lealtad que corresponde o los senti­
mientos que animan a la Cervecería en sus relaciones con su per­
sonal, los hechos comentados han producido entre nosotros la más
viva contrariedad y pesadumbre, fortaleciéndose a la vez el propó­
sito de seguir siendo honestos y leales dentro de la tradición que
nos distingue.

r

cohol en el cuerpo, necesaria pa­
ra producir embriaguez, es preci­
so ingerir de seis a nueve litros 
de cerveza en unas tres horaŝ , y 
media. Al respecto me permito 
citar el clásico informe del Dr. 
Anton (darlson de la Universidad 
de Chicago. En cinco individuos 
de un grupo de veintinueve que 
tomaron esta cantidad de cerve­
za, se observó embriaguez. To­
dos los sujetos que recibieron 
esa cantidad de cerveza sufrie­
ron náuseas. ¿Les sorprende e- 
sa información? Al beber el mis­
mo volumen de bebidas cereales, 
sin confenido de alcohol, tam­
bién se produjeron nauseas. En 
nuestros propios trabajos de ex- 
perimentacióri yo he observado 
embriaguez en sujetos que toma­
ron de cuatro litros y medio a 
da, aproximadamente, a dos li- 
cinco litros y seis décimas de li­
tro, en una hora. Está por de­
más añadir que las náuseas fue­
ron generales y evidente el ma­
lestar. También deseo anotar 
que al beber tales cantidades de 
líquido, los sujetos a las pruebas 
resultaron ser personas excesiva­
mente ocupadas, ya que el tiem­
po requerido para beber estaba 
en competencia con el tiempo in­
vertido en ’ir y venir pora satis­
facer otras necesidades fisiológi­
cas causadas por el excesivo 
consumo de líquido.

El esfuerzo y malestar causa­
dos por cualquier intento de em­
borracharse con cerveza, debe a- 
gotar la paciencia y la resisten­
cia de aún el más entusiasta par  ̂
tidario de la embriaguez, quien 
puede usar, y fácilmente encuen­
tra, otros medios mucho más ex­
peditivos para alcanzar dicho 
objetivo.

(Continuará)
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